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Cada v e z  que, a l hilo 
de una nueva  tem pora­
da, se a lza  el telón del 
Teatro E spañol, s o b r e  
su escenario surgen y  se
animan con m aravillosa  flex ib ilidad  las viejas 
páginas que idearon los clásicos de la farsa .
Asi, con la gracia y  el juego que son inev ita ­
bles en el tinglado teatral, se hace posible la 
larga exhibición que va  desde una « Antigona*  
sofoclea a este «Burgués gentilhom bre*, nuevo  
rico del X V II , que ha  ofrecido en su f in a l de 
temporada el Teatro Español, de M adrid, como 
una em bajada de l mejor arte.
N o por pura  ambición de empresa, n i aun  
por mero prurito  vanidoso, sino con el riesgo 
y  la responsabilidad que impone una m isión, 
d  Teatro E spañol tiene abiertas sus puertas en 
M adrid con un f in  claram ente definido: para  ir reanim ando, en sus cam ­
pañas, lo m ás significativo de la literatura dram ática, todo lo que marca  
una huella pro funda, todo lo que incorpora a la historia del teatro unas 
fechas o unos nom bres que deben recordarse siempre. A len tado  por esta 
ambición v ive  y  recrea el Teatro E spañol m adrileño, que va  dejando una 
tras otra, en cada una de sus reposiciones, una muestra  
Más de la mejor teoria escénica. Pero, aún dentro de 
ese camino, quedaban m últiples posibilidades y  el T ea ­
tro E spañol se ha definido m uy particularm ente por una  
concreta: la de com paginar siempre a l m ás alto n ive l e l diá-
En esta página, de izquierda a dere­
cha: Tres momentos de «El mercader 
de Venecia», de Shakespeare; «Mac­
beth», de Shakespeare; «La pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo», y «La 
dama duende», de Calderón.
logo y  la escenografía.
A l  llegar a este p u n ­
to, rozam os una de las 
cuestiones m ás discuti­
bles en el m undo  de las 
tablas: la eterna r iva lid a d  entre la palabra y  
la acción, entre la obra y  su realización escé­
nica. Pero, como no nos incum be ahora d iva ­
gar en este sentido, direm os únicam ente que el 
Teatro Español, sin eludir e l problem a, lo ha  
afrontado con resolución para  buscar — proba­
b lem ente— la solución única: la de analizar  
prim ero el espíritu y  la intención de cada obra 
— tan  distantes algunas de nuestros m odos de 
h o y—  para  ofrecerlo después con la expresión  
verba l m ás adecuada (que en unos casos será 
m era traducción, en  otros « arreglo* y  en otros 
versión libre) y  la escenografía que am biente  
con m ayor exactitud. E s decir, sencillam ente, para  hacer teatro digno de 
su tradición y  de su responsabilidad.
A l  servicio siem pre de este criterio y  alentándolo con el jo ve n  impulso  
de su m aravillosa  intuición, viene trabajando su director, C ayetano Luca  
de Tena, en torno a l cual y  a l cabo de sus y a  no pocos años directivos, 
han  ido apareciendo traductores, músicos, escenógrafos y  
figurin istas de nuestras mejores escuelas que, a l lograr 
para cada obra su tono exacto, conseguían para  uno de 
los prim eros escenarios de nuestra capital, la m ás variada  
y  rica labor escénica.
E s indudable que hablar d e l Teatro E spañol 80 
(la  casa solariega que guarda desde los viejos 
«corrales», e l antiguo Teatro d e l Principe y  los m oder­
nos in tentos de revalorización dram ática , las m ás puras  
esencias de l am biente teatral m adrileño) es hablar de su 
actual director C ayetano  Luca de Tena y  que cuanto decía­
m os relativo a la m isión y  a las realizaciones que se nos v ie ­
nen ofreciendo, hay  que apoyarlo por completo en el esfuerzo de su director.
Este jo v e n  director cuyo m a yor acierto acaso radique en la certera  
conjunción que sabe lograr siem pre con todos los elem entos que coinciden  
en sus realizaciones.
Con un am plio criterio de selección, cada tem porada, el Teatro E spa­
ño l v a  presentando ind istin tam ente  los mejores títulos de la literatura  
dram ática universal. N a tura lm ente  y  m uy en prim er térm ino, nuestras 
propias obras: Lope de Vega, Calderón, Tirso, todo el teatro de l Siglo de 
Oro que, por su intrínseca genialidad, conserva aún los valores de la época 
y  llega directam ente a l espíritu de l público actual.
Pero, al m ism o tiem po, queda lugar y  entusiasm o p ara  recordar las 
grandes producciones extranjeras, desde la tragedia clásica hasta  los m ás  
recientes éxitos de autores contem poráneos.
Y  todas ellas — servidas con los mejores elem entos—  reviven  en e l esce­
nario de l Teatro Español, probablem ente con tan ta  exactitud  y  tan  alta  dig­
n idad  escénica como acaso en m u y  pocos teatros de l m undo puedan  go-
8 0 za r  se hoy. E spaña  cumple asi un hom enaje per­
m anente a una de las m ás viejas artes.
E ntresacar de la am plia serie de realizaciones las más 
perfectas, sería tarea m u y  difícil.
Pero s í  podem os resaltar algunas de ellas como mues­
tra, no sólo de la am plitud  y  ca lidad de los títulos escogi­
dos, sino tam bién para  indicar los d istin tos m odos de 
hacer y  de representar u tilizados.
A si, la m agna versión de «Fuenteovejuna», ofrecida a través de un 
depurado texto revisado por Ernesto G im énez Caballero, completamente 
integro y  sin  las m utilaciones con que en ciertos pa íses oprim idos se 
representa esta  obra para  servir fin es  de bandería.
Tres m atices d e l dram a se quisieron destacar en su realización: la 
distancia que separa a nobles y  v illanos; el ím petu colectivo y  por último, 
el equilibrio rector, la som bra justiciera y  desapasionada de los Reyes 
Católicos, personificando la m a jesta d  rea l vig ilante y  presente a través j 
de todo el desarrollo dram ático. Todo ello realzado por una escenografia 
rica en m atices y  colorido y  p lena  de exaltación popular.
D entro de la m ism a linea de proporciones vastas, donde el pueblo 
juega  el papel principal, nos ha  quedado «A n tig o n a» de Sófocles que, I 
en una versión  libre del gran poeta  José  M aría Pem án, llegó a l escena­
rio del Teatro E spañol como el m ejor m ensaje de p a z  para  este mundo 
oscurecido por el odio.
Abajo, de izquierda a derecha: 
«Antigona», de Sófocles, según la 
versión dejóse María Pemán, con 
Mercedes Prendes de protagonis­
ta; otro momento de «Antigona»; 
Adriano Domínguez y Carlos M. 
Tejada en «El mercader de Vene- 
eia», de Shakespeare, y Aurora 
Batista y A. Domínguez en «Fuen- 
teovejuna ».
Tirso de M olina antes y  ahora recientemente M olière, 
han traído una fina  expresión de su ingenio y  buen arte 
dramático.
D el prim ero, * D o n  G i l  d e  la s  c a lz a s  v e r d e s » rea­
lizado sobre escenario giratorio y  en u n a  e s c e n o g r a f ía  
en la que se hicieron com patibles todas las incidencias de 
la tram a sirviendo con el aire caprichoso de los vestidos, 
con e l ritm o casi guiñolesco de la acción, con las a n ­
danzas — respetuosam ente m udas—  de un nuevo personaje, 
esta gran brom a tea tra l que es <D on G il de las calzas 
verdes».
D e M oliere, <El burgués gentilhom bre», obra fresca  y  
regocijante que ha m ostrado las posibilidades de una rea­
lización de comedia ballet en cuya  escenografía se ha re­
cogido el estilo y  am biente de los teatros cortesanos del 
siglo X V I I  francés.
C ada tem porada, alternando la producción española y  la 
extranjera, se ha v isto  enriquecida adem ás con obras de Cal­
derón, M oratin, Echegaray, Zorrilla , B enavente , M arquina, 
Fox:á, C alvo Sotelo , entre I q s  españoles, y  Schiller, Goethe, 
Victor H ugo, etc., entre los extranjeros, de los cuales, citando  
a contem poráneos, se h an  ofrecido tres de los m ás grandes  
éxitos en los escenarios anglosajones: < E l tiempo dorm i­
d o », <Luz de g a s» y  la adaptación de la fa m o sa  novela  
<Lo que e l v ien to  se llevó ».
Puesto de honor en cada tem porada tiene Shakespeare, de l 
que se ofrece anualm ente una obra.
Quede aqu í constancia de la versión escueta, grandiosa en  
su sencillez con que se presentó  la oscura tragedia de « M ac­
beth*; e l contraste jugoso y  colorista d e l m aravilloso  <S u e ­
ño de una noche de vera n o », la dulzura y  delicadeza de « R o ­
m eo y  Ju lie ta» o la colosal arquitectura de l «R icardo III».
A s i  v ive  el Teatro E spañol de M adrid  y  a s i v a  dejando en 
la capita l de E spaña e l fru to  de una espléndida labor de arte 
que va le  tan to  como una activa  tarea de p a z .
L U I S  G O N Z A L E Z  R O B L E S
D e i z q u ie r d a  a  d e r e c h a :  «Romeo y  Ju l ie ta » ,  d e  S h a ­
k e s p e a r e ,  v e r s ió n  d e  N. G o n zá lez  Ruiz; «F u en teo v e-  
ju n a » ,  d e  Lope d e  V e g a ,  s e g ú n  la  a d a p t a c i ó n  d e  
G im é n e z  C a b a l le ro ;  «La m a lc a sa d a » ,  t a m b ié n  d e  Lope 
d e  V e g a ;  o t r o  m o m e n t o  d e  « R o m e o  y  J u l i e t a » ;  
«M acbe th» ,  d e  S h a k e s p e a r e ,  y  «Rom eo y  Ju l ie ta» .
